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d~ 1m pez proprio de la Z:h ni, y hallado cerca de Mompeller. 
¿Q.1é v½rilimilituil tieu~ el que de tan lexos traxefeu los hom­
bre; pecesá las Provincias Europeas, y ~lgunos al centro de las 
tierras para fervirfe de ellos en la mefa, quando acá con mucho 
menos fatiga, ycolt~tieue¡¡ olros, tanto, y mas regalados (a)~ 

§.Vil, 

(•) .En las memorias d, Trevoux del año de 173 6, are, 11 , fe d:í no• 
.mia de ua nuevo fyllé11u , muf oportuno para refolver fa graa d1ti• 
cultad filo[ólica, 4~e h1¡ en lt:ñ ,lar 1, caufa de hallar[e conchas, 'f 
pee•; petrificados en fittos muy emrnentes , y muy d,llantes del mar, 
Efte fyfte ,1u confille en fuponer lo pnmero , que la rieira tiene una 

_ dpecie d: movimiento pmllaltico, con que fuccefiva, y continua• 
d;imeme v .i arroj1nd~ á la fuper6cie vanas materias , que contiene 
to su profundidad. Lo fegu,ido, que los pece, tefiaceo, , y otros fe 
comunican c,I mar por varios c:ondué1os , ó canales , yá mayores, ya 
111enores, á la< eatrañas de la tierr~. Hechas ellas dos fupoficiones, fe 
enciende f.icilmente cómo de las entrañas de la tierra , aun á grandes 
d,!laocias del mir,pueden fubir conchas,y pece, mari:imos a la, mJ¡al-
1as 1110,1tañ1,;ello es,impelidos del movi,aiento pcrillaltico Je la tierra, 

Solo fe necefita probar la primera íupoficion , pues la segu ida fa. 
cilmen1e será adm1tida de 1ofo el mundo por f'u·g0 a1 verifimilitud, 
Pero aquella fe prueba e1perim ,,italmente, como k nota en el lugar 
que cita,nos de las Memorias da Trevoux, cu¡as palabras pondrem_os 
aquí traducidas , porq•Je dan ,oda la luz necefana en la matona, 
,,Es un hecho obfcrvado en mil parages de la tierra, que h.iy uerra,, 
,,c1m?os, viíias,jud10es, que producen, digamoslo afi, conchas,picdras, 
,.arenas, que no fe han fembradoa ih; antes al contrario, muchos años 
,,t.: ha 1en1do,ycontinuamente fe tiene el cuulado de limpiarlos de aquc• 
,,llas m1terin. ToJo¡ los años fe facan carretas llenas de conchas , F 
,,piedrss inuriles; y el año figuiente fe encuentran 01ras taotas. Ello con• 
,, fifte, en que cabando fe h1lla, que d,b1xo toJo eftá lleno de ellas mas 
.,allá de qualquiera profü 1diJad: y ello que ella debuo,fiendo repelido 
.,:leía la circuuforcncia, vá montando po,o a poro halla ocupar el litio 
,,d, las conchas, y piedras, que fe havian quitado el año antecedente, 
.,Aun Cobre la< montañas , fobre 101 Alpes, [e ha obfervado I que ha1 
,,firios fienipre cubiertos de conchas, guijarros, y otra. piedras, aunquo 
,,i11ccfantemente fu pefo, y las lluvias las llevan á los mas profundos 
.,valles.De ello es cauía el movimiento peritbltico de la c1erra,y fin d11-
,,Ja los fuegos fui>cerraneos, los quales fin cefar arrojan á la luperficit 
,.nuevas conchas, y nuevas piedras.'' Parece me c¡ue elle !¡lltllli tClldfa 
eon el tiempo mas Seéhrios que todos los d,mas, 
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§. VII. 
l9 ºIcen otros , que todas las conchas , y peces pctri• 

fic;idos , que fe encuentran en medio de las tier• 
ras, y aun fobre las altas montañas , fon miferos deffojos 
del Diluvio Univerfal, porque como entonces las aguas inun­
daron los mas elevados montes ,~udierou al retirarle dex2r en­
redados en el lodo muchos peces tefraceos , y no tefraceos. Ef­
ta fenteneia lleva el P. Souciet , y antes de él la havia hecho 
plaufibleá los principios de die figlo Juan Jacobo Scheuzcr, 
Doél:o Suizo, en un libro, que intituló Pijrium qut1:rel,. 

30 Tambien efra opinion padece dos graves réplicas .. 
La primera es la yá propuefra de la gran dillancia , que hay 
entre los mares donde fe crian algunos peces , y los fitio, 
donde los de la mifma efpecie fe encuentran petrificados. 
La lluvia diluvi.ioa , y agiracion de las aguas del Oceano 
para inund.ir la tierra , no duraron mas de quarenta dias. 
Solo en aquel efpacio de tiempo pudieron fer los peces vio­
lentamente movidos del patrio fuelo á regiones difrintas: 
pues aum¡ue 12s aguas duraron defpues cinco mefes fobrc 
la tierra, cubriendola enteramente , yá havi;i cefado la agi­
tacion tempefiuofa , fin la qua! nada obligaba á los peces 
á deur fu patria. ¡Quién no vé que el tiempo de quarenta 
días es corcifimo para tr.ínfportarfe los peces de los mares 
ulrimos de la Alia , y America á los montes de Europa ? Ma­
yormente quando el impulfo procelofo de las aguas ne fi. 
gue determillado, y regular movimiento ácia algun termi­
no , antes en continuados embates el movimiento de unas 
1:11.a_s, ddlruyc, y fe opone al de las otras. La fegunda ré­
pica /e funda en .el pefo, é incapacidad de nadJr de los 
f,CCCS tefiaceos. Ellos eftán íiempre, ó en el fondo del mar, 
ó adherentes á los peñafcos. ¡Qué apariencia hay de que el 

. agua tranfporte unos cuerpos i11capaces de nadar , y algu­
illOS de gran pefo, á tanta di!lancia, y elevarlos á tanta al­
tura , como ocupan algunos?_ El P. Souóet dice , que halló 
una concha de quarenta libras de pefo en· una eminenc:a 
,levada fobre el nivél del mar mas d, dofcientos y ';¡u.rema 

l'owJ'JI.dt{'Ih(-itro, F · pies, 
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Pies. • Es nriiimil que la água agitada la kvantafe dcfdc 

' ll . . l ' el fondo _ del mar ha(h aque a emmenc1a, _ 
\ 

. §. vnr. . 
3 I ºTras dieron en el penfamiento de ~ue los pec~s 

hallados fobre 1-,s. monta~as , nacieron , fe erra• 
ron , y petrificaron en los nilfmos fit1~s, donde foeron h~• 
liados. Parece una efiraña paradoxa. Slll embargo, le. qui• 
tau roda la apariencia que tiene de impofible , fup?me?do 
que el agua del · mar por varios canales fe difunde a rnfimros 
fe nos y concavidades de la tierra, de lo qua! hay fin duda 
algun;s pruebas experimentadas ; y fuera de e~o, todos lo, 
Amores , IJUe deducen del mar la mayor porc10n del agua 
de las fuentes, hacie11dola ele~ar en vapores defde las en• 
trañas de la tierra hafia las cimas de los montes , dan por 
fentado el fupuefio hecho. Dic;n , pues los que llevan efia 
tercera fentencia , que quando los fuegos fubterraneos ele. 
van en vapores la agua marina Je lo~ canales fubterraneos 
' ¡ !tura de los montes nada prohibe , que envueltas en ;iaa . , .. fi f, 
)os mifmos vapores fuban co11 ellos algunas rmnptr 1mas e• 
millas de peces. Hoy yá es c~fi comun entr~ los modernos, 

· que las femillas de algunos mfeél:os , efpec1almente de fa. 
,pos fuben envueltas en vapores á la fegunda regi~n del 

• :1yr; ; y á esas femillas atribuyen la rronta generac1on de 
aquellos pequeñifimos f~pos , que fe ven a! caer un golpe 
de agua de trueno en tierras donde 110_ hav1a el . menor vef­
tigio de tales fabandijas. ¿ Qué mas d1ficulrad tr~nc el af• 
cenfo de aquellas femillas , que el de efias ? Subidas las fe• 
millas de los peces con los vapores , fe depofitan fin dud~ 
p aquellos mifmos receptaculos donde fe depofitan los _va• 
i,orcs refueltos yá en agua ; en aquellos receptaculos digo, 
de donde fe fubminifira el agua á las fuentes. Colocadas las 
femillas en aquellos c~mo ~fianques , . de ellas fe ~uedeo 
criar los peces refpeébvos a fus efpec1es:- _Hafi~ ªf!W na~ 
hay de impofiblc. Tampoco Jg es la petnficac)on de -aque­
llos peces. Efu puede fuaeder por alguna mma fubterra­
~ que cierre el ~ de dQ.11dc íe lcva¡itaban l9$ vapo• 

• . - . n~ 
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rce • -6 el. cendu_élo por -do·nde efia.s fubian ; pucfto lo qua!, 
a~l:iada ; y confumida' el agu;¡ del receptaculo , los peces 
quedarán en feco , ó fepultados en el lodo , y entonces 
podrán petrificarfc. Ni obfia el que las conchas , y peceli 
petrificadOG fe hallen muchas , veces , no en efos interiores 
receptacules , fino defcubiertos fobre la fuperficie de las 
montañas ; pues :í efio fe refponde facilmente , que las Hu. 
Tias fueron cabando poco á poco tierra , . y peñas , hafia 
poner patent;s fas conchas , y peces , que antes cftaban fe• 
pultados. 

32 El famofo Mathematico Felipe de la Hire es Autor 
de cfie ingeniofo fyftema. Puede fer que no'haya mas rea• 
lidad en él , que en los precedentes , y aua puede fer que 
haya menos ; pero efiá mas bien defendido. Ni yo veo co­
mo fe pueda impugnar con objecion , que fea particular á 
él , fino averiguando pri111ero , que hay peces petrificados, 
cuyas femillas fon de tanto cuerpo , que no pueden fer ele­
vadas con los vapores. ¿Mas cómo fe ha de a,·eriguar , ó 
probar efio? El -ímpetu de las exhalacio11cs es :i veces tan 
grande , que puede levantar cuerpos mayores que qualqu.iera 
femilla. En las Obfcrvaciones Phylico-Médicas de Alema• 
nia del año de 1685. fe refiere que en la India Oriental, 
tal vez en los ñublados caen piezas metalicas , y que Rum­
phio , Hifioriador de la Compañia Holandefa del Oriente, 
embió. de ac¡uel País á Mentzelio , Medico del Elecli.>r de 
Brandeq¡burg , una efpatula · de bronce , que pefaba cerca 
de once onzas , que dccia haver caído de las nubes ca 
una tcm_pcfiad : Slt pmu illum jdu. 

:. . .. §. IX. . 
.5.$ ·L·A _ultima fe~tcncia es def Filófofo Tolo/ano Fran­

• c!Íc1J Bayle , el qual fopone debaxg de tihra , no 
(Q]ó brazos de 111ar ~ mas tambien ríos grandes , y fCque­
iios , abundaste~ de peces , como 11>1 que corren fohre la 
fuperlki; .de la · tierra , ó en .un¡cho mayor copia , porqu~ 
110 andan pefcadores cu ellos, La exiO,encia de ellos rios fo 
demucfua ,¡¡ nr\as paitci_ i J. el iiue .· Ue~F:a~ P¡C~~f Í\: pruc~ 

. t 1;011 

• 
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con el tetl:imonio de Juan Ludovico Schznlebca I cit2do 
de Bayle, que dice que en la Carniola hay un lago llamado 
Czir Knits , el qua! , á la entrada del Otoflo fe llena de agua, 
que fale debaxo de tierra con copia de peces gu!l:ofisimos; y 
por la Primavera , forbiendofe la tierra el aiua , y los pe• 
ces queda feco. Añade , que en una cueva vecina á elle 
bgo fe oye un ruido tan grande de agua coniente , que fe 
,onoce fer rio navegable el que fluye por alli. 

3i Pue!l:os los rios , y canales fubterraneos de agua 
Jnarina , unos y otros habitados de varios peces , F rancifco 
Bayle no recurre á la elevacion de femillas foflenidas de 
los vapores, como Felipe de la Hirc. Quiere que los mif­
mos peces yá criados , y formados , y aun crecidos , hayan 
fubido á la fuperficie de la tierra , y á las alturas donde fe 
vén ahora. ¿Cómo? Tra!l:ornandofe en diverfos modos va­
rias partes de la fuperficie de la tierra. Pudo , pongo por 
exemplo, un pedazo de tierra, ó peña , fobre la qua! corria 
un rio fubterraneo , lcvanrarfe , impelido de un terremoto, 
!i mucha altura fobre la fuperficie de la tierra , llevando 

- conligo algunos de los peces, que repoíaban en las ~nfe-
11adas de ella. • 

3 S No hay en ello , no falo repugnancia , mas ni aun 
la menor inverilimilitud. Es cofa que ha fucedido mucha, 
yeces , levantar el horrendo ímpetu de los fuegos fobterra­
neos tanta materia terreflre , que formó , no folo nuevas' 
Islas , fino nuevos montes, El Pico de Tenerife, tan alto 
como es, que acafo no hay otra moncaña mas alta en el' 
Univcrfo , d:í cafi palpables muc!l:ras de que fe formó dé 
e!l:a manera. Los fuegos fubterraneos, de que abunda aque­
lla Isla , los peñafcos to/lados , y mezclados con paucs mc­
talicas, y fulfureas , que fe vén en mucha porcion del Pi<.'o, 
la colocacion de ellos , las exhalaciones calientes , y fulfú. 
reas , que continuamente fe peroben en fa cumbre mas 
alta del monte , apenas han dexado duda á algunos inteli, 
gentes en Phyfica , de que fu formacion fue del modo qut 
oi,x1mos. Señalada.mente Thomás Cornelio •, CD. la Defcrip­
~» ·4c l;¡ ~ta dt T ~Q~cüc , ~, quo UD bombr~ d, grall 

u-

Drsémtso SEcwnb. ~f 
,ntenclimic11to, que vivió vei11t<-aÍl0& en ella, , u! ,ualida!l 
de Medico , y M~rc~der ) y examinó ~ . traave: awli'i91 
tudas las drcunllancias , era de oftc íeaur,1 :n · 

§. X. 

96 REferidas las opiniones , que hay (obre tan ardua 
qüefüon , re!l:a que propongamos la nueflra. 

Digo, pues , lo primero , que todas las opiniones propuef. 
tas pueden ~er verdaderas en parte : ello es , que uno, peces 
{e hay:n elevado fob:e _fa_ fuperficie de la tierra , y de 13$ 
montanas por ua pnnc1p10, otros por otro de los c¡natr<i 
feñalados , pero no todos por uno folo. De e!l:e modo , 4 
la refcrn de una fola , que es general á todos , fe falvait 
todas las dificultades propueílas , porque fe evita en uno, 
refpcélo de tales , ó tales peces el inconvcuicutc '!UC haf 
en otro. 

37 • Digo lo fegundo, que fe pueden concebir . otros d°' 
medios , fobre ·los quarro r~feridos , con que los peces fuL 
biefcn , no folo á la fuperficie de la tierra 11211a m.n aua 
, las cimas de los montes. El primero es fuponiendo', que ef­
tos montes donde fe h;J!m peces petrificados , fe for111aro11. 
tlel modo' que hemos explicado en el Tomó .V, D1fc. XV. 
i!tfle --el nom. 41 halla el ~4 in,lefrré. Stiponitmro, digo, 
que dentro del mar .cmpczafi por la gc11eracicñ de 1-atitl, 
)>cf'iis á formarfeun niontc, yirfc ékvari¡f-d 'riiao{, y' rn.ts por 
el fuccefivo increpiento de ellas , es facil entender , que J. 
gunos , y aun muchos peces , quc .b.ibitaban a~nel diftrird 
'°mpre_he~didos c.n 1os ,arios .fu1os · dc fas ' mifrnas .¡lcñál 
fucfen fübie~do CD cfüs, al·tf~MJ l)\it' fl)a~ fübk11 ; 11:ifll'cJ~ 
locaríe en. una grande altura', d011dc al fui f("~rificafcii Y 
:iuo es muy·pofib~'q-o'e. fe maniDTief,n ' yjyof' , q~1d~ tl 
111orrrc efiaba')'z muy ·elevado fobre 1.i fu¡lérfi:ft del mi/ 
f.º~ la ag~ 1!1ª.rina , _c¡ti'f ru_ do ~rfcverar large , t~JrJ~- e' 
algunas grande~ cnfe,radas- cft la peña, 6 ~dl# d'e -~u .Rf. 
t:iba el mon!~ , lia~ 'q'lie'por la fucrta 'dcJ·Sorftey~f fi. 
~ por al~i;ciim~·i1llliW ~·-~·i l\u~/UHt!~ti ,~ 
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gaiuos al -.t~él:.or~ ,que par.- 11tJe¡or 111,teljgcn~~.di: .eft:o re\ 
\Urra at. lp.ga( : fitad11 del tomo _v. : : :., . 

38 El · fegun~ó modo• es por la prec1p1tac1on de algu, 
nas grandes nufas de tierras , ó porciones de montañas fobr; 
1:15" cavidades , que ocupaba a los rios , ó brazos de mar fub. 
terraneos. Son muchos los exemplares de montes, que re• 
penünamente fe han hu!1dido:_ E11 las Gazetas d: Madrid 
de eíl:os ultimos años fe refirieron dos cafos rec1eiv:es .~e 1 

~has formidables ruinas. Los paragcs por donde corren ca• 
nales del . mar, ci ríos .fubterra.11eos , fon mas ocafionados 
¡ellas. , porque cabando continuamente el curfo d:, las agua¡ 
¡os poyo, , 6 eíl:rivos en que fe .fi~man las montanas , pue­
peu en fin. llegar á derribarlos enteramente i en cuy? cafo 
~aerán fin remedio hs montañas fobre las concavidades 
znifmas , por donde corrían las aguas. Arriband~ eíl:e cafo, 
(¡ la montaña fe divide , conto es nitural , _en vanos trozos, 
~ue dexon entre sí algunos interíl:icios , ¡ior ellos mo~tar_án 
,con vio1e_ntifimo impet11 las aguas del canal , lago , • o no, 
¡unmrÍente con muchos p~ces , los qudl7s , fupueíl:o el fa. 
-t:efo, nécefariamente .i:-ie.ran , y que.d;iran fobr: la fuperfi­
tie de l:i tierra. Si no fe hunde toda la montdna , fino una 
11orcíon de ella , éfra , cayendo fobre . las agttas fubterra• 
Jitas , puede con el golpe darles tanto 1mpe~ , -que fuball 
~on los peces á la altura del refro de la .montana , que <¡U~• 
'dó i:n pie. . . • . . 
. 39 Creo , que no es_ ~~l'ion ocali~aaJa ~el 2inor pro~ 
_prio , el penfar que los dos. fyllémas de mvenc1on nueftra !IQ 
fon menos naturales, que qualquiera de los quatro anteno• ¡ 

· (es ; y aun me par~ce , que explica¡¡. mts cql!u,dame11.te 1~ · 
111as dificil del afunto1 ,,.'J}u; cqn~ftc; _eq ,\qs0 1]ljc~\' halla:lo» 
iibrc mont~s ¡~~1~1FS1 ~éfp lo pa~ ,Yerif¡QlJ.!fS ,i,.~~c 
:todos fcis fy(t~~s ,,pued~n tC¡J1er /~;Jlfo ,, .to~ado~ c~n .¡tJ; 
nihuoion ~ompd¡ida; efro . .es. , .~!1Pciifc. unps ,.n quiUlt~ fo 
'1Ul0$ peces, y otros ¡:.p quantq a Ot\'OS. . . • . . . 

# , Só!G \UU di~cultad; g~llCl'.ál, r~fta <¡~nt~ to~os • q~ 
i:s liAc l~_l'c~es:,, ·fµilr:~pecí? , J?-º -~ . ~a!lap . c;u · ~ue~ro¡ 
)uatcs 1 ~ GA ~O~. , •• tj4~1'. .. .&\~u+tj\i, _tlida, tlC:qf 

~iit, 

• ;:-J)zSCUiffli ~! 4o/ 
·de· insúpctáble, íiguiendo~el (yllém2r de'.Felipé_d1d:i 'Rirci1 

ó el de F i anci/co ·- B~yle; ,ó el ·fegundo 111io, puc~ fe puede 
refponder , que aunque en · nuefü~s ·mares '· y ríos defcu­
biertos no fe hallen peces de tal , o tal efpec1e , de algunos 
que en nueíl:ras tierras fe encuentran petrificados , puede 
haverlos, ó los hay en los rios , lagos, é brazos de mar fub­
terraneos. Efta folucion bafte por ahora ; abaxo darémos 
otra mas general , y que firve para defenfa de todos 10$ 
fyíl:émas propueíl:os ; adaptando á efte afumo la mif~a 
que daremos al argumento , que fe foxma contra las p11. 
dr~s figuradas de la fegund.i efpecie, 

1- XI. 
41 ESte argumento-te tomz de las piedras hafüdas ea 

algunas partes de Europa , que eilán figurada 
con la imprcfion de femillas, frutos , hojas , ó plantas, que. 
no fe produce¡¡ en alguna parte de Europa, sí folo en lat 
Indias Oriental , y Occidental. Monfieur ,Jufieu defcqbrió 
muchas piedras de efr.s en una parte del Leonés, como se 
refiere en la' Hifioria de 12 Ac.1demia de los.años.de 1718, 
y de 1721 ¡ fiendo cosa admirable , que aunque son mu­
chas , como fe ha dicho , las piedras figuudas , que se ha­
llaron en aquel litio , todas las repiefeataciones , eran dt 
pl~nta~ ellrangeras á toda la Europa-, E1-la liiftotfa miji. 
lma del año de 1706 se dá cuen¡;¡ de otriis ~ q121J:«ihBaron 
de Leibnitz tefüfica hallarfe en varias partes de Alemania 
i;on reprefentacion de plantas , que solo riacen cií las In­
dias. Pare~e que eíl:a circunfiancia convence , qut aquellas 
iguras fon ,obras del acafo, y no efe& d~_ l:i,i_~ ~~i?·n 
fe· las pla■tas reprefcntadas á la masa ; ,i1,o~u••flfl riirc1c~ 
ron ·Jas piedras. j • • •• t ~,I'! .r a;", ,., · ,1i.! · , 

42 Como efias ·obsemcioncs son nae'Vas., y :1111m:a hc­
·chas', qqanto yo alcanzo~ halla efre ligio ~ que cP~mos, 
so!& los Filofofos de efta Era , pudieron discurrir sobre ~J 
asttnto. En cfcél:o ) como los de la ,Ac:idemia - Rea}• ele las 
Ciencias fueron los primeros que )¡ieienm público ,al mun• 
i,9 tu ran> ¡,hsnóÍQe¡¡Q, fuero» · Ulllbi,n. · {$1 _primer"' c¡t 

-
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fflofofaroli (obre él , y .aun fe puede decir , qu~ 11!1 íolo fuer, 
ron los primeros ; fino que halla ahora fon los ultim09; 
porque tal qua! Autor modernilimo , que ha tocado el 
punto , afi com'.> copió de ellos la 11oticia , tambien copiii 
fu modo de lilofofar, 
~'"::'43 El di.:hmen , pues , que prenlcció entre aquellos 
aofülimos Academkos , para difolver la dificultad pro­
puefla , es , que en lo, tiempos antiguos huvo algunas 
grandes inun<lJciones del mar fobre la tierra , que en di­
ferentes v:ccs cubrieron la mayor parte de ella , ó apenas 
dexaron part1 que no cubriefen. Con efra fupoficion e-va, 
cuan varias dificultades grandes , como el que apenas ha­
ya territorio donde no fe vean conchas marinas , yá petri­
ficadás ; .yi fin petrificar ; el que encuentren huefos de 
elefantes en algunas Regiones Septentrionales ; y en fin, 
que fe hallen piedras figuradas con la, imprefion de plan­
tas eflrangeras ; porque , dicen , las aguas del mar , vio­
lentifimamente commovidas por -algunas grandes altera­
ciones de los elementos , pudieron, no folo arrojar fobrc 
la haz de la tierra gran multitud de peces teflaceos , y no 
tellaceos ; mas tambien tranfportar huefos de elefantes de 
las Regiones Meridionales .á las Septentrionales , y plan­
tas de la America, Afia, ó Africa á Europa , donde e,,. 
toatrando en algunas partes aquella blanda mafa, que to-­
ma defpues la dureza 4'c piedra , efiampafen en ella fu 
figura. 
t,.. 4+ No puedo acomodarme á eíl:e modo de difcurrir ¡ 1 
Ja fupofkioii de cías grande, inundaciones me .parece me­
_ra fupo.licioa fin ~alidad al ~1oa: Mas há de veinte figlos 
que no, fo ,v.ió· inl\Jldacion .alguna, tan graudc como la ~ 
~a opinion' íupoae ; y en los Autores que cfcribierou 4• 
veinte figlos á ~ parte , ne fe halba memoria de i11.un• 
dacion :algu111 grande , que .por tradicioo , ó efcrito hu­
viefc llegado á fu noticia , exceptiundo dos ; efio es , el 
Diluvio ac Deucalion .. cuy.1 .época fe fciia!JI , Cl>illunmentc; 
mil y quiaie11tos• aiuis. .,. poco •mas , ó nlel)os, ~nte~ de la 
'"011,1¡j.¡ 4el lvduttI ,, :y_, l,i, DQG, ÍUlllet¡ÍÓ l¡l51a ,4,tlaqti~ 
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< El ·:E)jJi¡\1io: cleI'c1:callon , t~n famofo e11; Biftoriadores , y 
· Foetas.J no compreh¿ndió m~ que una. parte de la G1ecia; 
convicmc; á f.loer , la J:hefali:i. Efie es muy poca cofa para 
!~ 'JUe en eL prefente afunto necefitamos. La inundacion 
de la Atlantida , es , como vimos en otra parte , fabulofa. 
Con que fo-Io reíla el Diluvio Univerfal , que nos confla 
por Fé Divina , á quiea atribuir esas grandes tranfmuta­
ciones de peces ¡ plantas , y huefos ele brutos. 

45 Ni yo entiendo por qué los Academicos no recu·r­
ricrou , para di~olver 1~ dificultad , á efla generalifirna, 
y verdaderrfima mundawm , dexando otras arbitrariamen­
te fup~eflas ;' fino que acafo los embarazafc la objecion, 
que arnba hemos propuefio , que el movimiento procelofo 
del Diluvio Univerfal no duró tanto tiempo , quaHto era 
menefler para tranf portar platas , y peces defde las extre­
nudades Orientales de la Afia á las Regiones de Europa, 

46 Pero la verdad es , que ni la inundacion del Dilu­
vio U niverfal , . ni otras qualefquiera que fo pongan , bafra para 
evacuar la ditlcultad. Co_nvengo en que dichas inundacio­
aos ptlll!ieferr llenar la tierra·. de conchas , y efpar.cir en ella 
muchos pecés de varias efpecies. Confiento tambíen :en 
que pudiefen tranfportar á Europa 'plantas ele la Afia , y 
de la America, ¿Pero -efas plantas en qué efiado llegariaa á 
~uro_Pa , defpues .de -tan largo viage, pw:.Wl demcnoo tan 
mqu1~to , liatidas, y rebatidas á cada momento , y en largo 
efpac10 de tiempo , par ' lás ol~s furiofamente irritadas ? Sin 
~d3 cafi eiuermietitc defirozadas; , y que '1ip~a~ má_nten­
dnan el ,menor veíl:igio de fu antigua ligur.a ;_, efH,Ccialmen• 
te las h1er?as , y ·aun las hojas de las :planta1;JIJ;1yoies:, fi 
llegafen_ aca , Ilegarian arrollad~s , . y hechas , ovillos, ; por 
coafigmente incapaces de fuñalar. con. fu ilµprefu>n en, al-
gun cuerpo fu natural figura. ' ·,, _ · _ ,, 

47, Tampoco pudo, ni el Diluvio Univerfal , ni. ~tra, al­
¡una umndacion , finjafe como fe quifiere , traofportar los 
huefos de el~fant~s 417 ,las pa~cs Aufüales á. ·las;_ R,egiwiés;_del 
~orte, ¡Que veoíim1htud tiene , que las ~uas r,',,pe.r ·J11as 
1mpetuofamente. que fe moviefen , pudieíer:t , coi¡dw;it á 
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P iif~s di!hntifünos ,de aquellós , donde fe ,criao, huéfos d, 
ua enorme ,pefo , comor _fon.los de los elefantes~ En la · Si. 
beria, ,~gion Septomrídnal ~ dominada del Czar, y· por fu 
afperezJ: deJl:inada al defüerro de muchos criminales , fe 
hallan mas huefos elefanticos , que en otro al gun País del 
mundo .; y los MofcoYitas hacen un gran tratico de 101 

muchos1 dientes de elefantes, que á cada paío fe hallan en 
aquel País. ;Por qtté mas á aquel que á otros havian de 
tranfporrar las inundaeiones efos dientes ? Pues aunque hay 
noticias de que tJmbien en Hungria , en Flandes , en ln­
glJterra fe han defeubierto algunos , fon pocos, y por con­
liguiente hay lugar á creer , que los hombres tranfporta• 
ron algunos vivos á efas Regio11es, como no há ,muchos 
años que fueron t, aídos dos á París ; el u■o el año 1668, 
prefente, que hizo tl Rey de Portugal .á Luis Decimoquar• 
to. Lo que aumenta al fupremo grado la dificultad, es, que 
no folo fo hallan en la Siberia dientes , y otros huefos de 
elefantes ; m;is ' cambien fe_ ha encontrado uno , Ú otro ef­
queleto Cllkro; lo que fe debe reputar impofible , fi dichOi 
huefos fuc :cn conducidos alli por las aguas tumultuantes, 
fiendo precifo , que ellas dislocafen, dividiefen , y defpar• 
ramafcn los huelas. V eafe fobre los huefos de elefantes de 
h Siberia la Difertacion del Cab.:illero Sloane en las Mem0• 

" .rias de la .A.cad.:ruia del año de 1;1,7. 
t. ~' 

, :, ., , i• JCTL ; , 
48 REchazJda , pues , eib opinien, &go • que l:i di-

ficultJd prefc nte fe puede evacuar con otra fupo• 
.ficion , que .Dada tiene de impofihilidad , ni inverifimili­
SJd , a11tes ei .nataral , y precifa. Nw:llra fupolicion es , «JUC 

.,e;,¡s plutas peregrina, , cuya imprdion fe halla en algu-
n 1s pidras de nuclhas Regiones ·, aunque hoy fon pere­
g;i1us ,, no en tolos tiempgs lo fueron¡ antes en aquel , en 
que fe configuraron cías piedras , fe criaban en los mifmos 
fitios , Ó- Palíes donde fe hallan las piedras. Efta fupoti• 
cion allana la difict1ll;a:l. generalmente para .todas las pie­
d,ai , qu: .ticn;q r.:_¡,refJntaci.in de. cuerpos .ell:rangeros, 

' qu• 
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que (e:aa plantas ., que animales , <¡te_ ~,ien bros , ó hur'oi 
de dios; y abm1Jmo , que fean ¡-et11l:ca¿l,S ai¡Lel!o1 cucr­
fOS , o que /u reprefenrzcion tn las r-iecras {ea n:ero ¡frélo 
ce /u aplicacion , ó imprdion en ellCJs. Por con/' l túo tc•, 
dla es uHa folucion univerfal , de que fe pt:edu1 /crvir 
todas las fentencias referidas arrib.:i , eu 01den á los pe• 
ces perrificados , y conchas marinas , que fe hallan en la 
tierra. Pongo por exemplo : quando á la primera fenten­
cia fe o¡;onga la inverit1militud de que los r.cmbres , para 
fu fofrento , londuxefen á Europa .reces , que lulo fe ha• 
fün en los ro.res de America, fe rd¡:cnderá , que ;iunc;uc 
l;oy Jolo fe hallen en la América, en otro tiempo fe cria• 
b~n en el mar de Europa. Quando á la fegunda fe arguya 
cc;n la impofibilidad de que las aguas del Dilm•io concu• 
i,,e/cn efos ftcts pc1 egrim,s C:e t,n remotos mares , fe ref• 
¡:onderá af.miJmo , <¡ue tn el ticll'¡:o del C ili.,•io era 
clos peces vecinos nucfiros. Con el milmo principio fe 
puede réfolver rambitn la dificil q~ftion de los huc!os , y 
dientes de cld,antes de la Sibcria ; bien c;nc en quante ~ ella 
rarte ·cs.· el negocio algo ma, arduo , Cl mo vcrtrr,os aba:i:o. 

49 , Ello viene cí ter fül:fütuir , para el effélo de refol­
Ter .c:íla gran qüeílion , fas peregrinaciones , 6 translacig­
nes de las cfpecies de unas pant, á otras del globo terra~ 
c_¡uco , cir lugar de las peregrinaciones de determitiados in• 
dividuos de ellas , que pr0f0nen los de la Academia Real 
de las Ciencias. 

50 Prw:bafe .lo primero nueflro fyfi{ma con · la impug• 
nacion del precedente. V tidadcran cote, ucluic'o éfii:, no 
parece que hay ctro modo de corrponu las· e.fas , y dar 
\lado á la dibcultad. ~ ímo el que pop<1 rn.0&. ltuta;c lo 
ícgundo por la con·odidad de effe fytlcn a ·, , raia :rifa llar 
fin recurrir á otro principio alg"UDo , q, ar tas ardwdadcs fe 
ofrecen en toda la amplimd del afurto pefente , ce 1110 ro­
~o. ha hemos·, infinuado. Eftc es , 'U'1 cardler prec:ofo,ac · ve~ 
~ifüuilitod,. , , : ! -~s ; 
. 51 Prucbafe lo tercero , y principalmente con T,nfos 
uemplarcs de tramlaciOJ1Cs de .c1fecies difelén'lelt 'de .. ,.) as 
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"f i Po!REGR:rNAcroNns, &c. 
pJ•·:e, á otr;is ·del, globo i~rr:ajueo , y á partes dWantifim2,, 
Lo; exemplarcs fer:ía t~ados de todos tres Reynos , ani­
nul , v. ,;etable, y mineral. En el animal, y dentro de la 
e':& Je px~s ' q ll~ es la id,rntica a nuefiro propofito ' fa. 
be~1os, qu~ en los tiempos antiguos havia copia de Muri­
ces , a,p ::1101 p::;esde qu~ fe ex:crahia el preciofo jugo pur­
¡,.úreo cu d mar de Tyi;o. Hoy no parece ni !!no en aquel 
mar , y fe h1Ha ella efpecie en los mares de la América , co• 
mo hemos viíto. en.el Tom. VI. Difc. VI, n. 6. 

S2 En el año, de 172 5 , por la Primavera , que es el 
tiempo que en las collas de Bretaña fe hace gran pefca de 
fardina , no p.1reció en, ella fardina algu11a: y en fu lugar 
fe llenó aquel mar de una gra11 multitud de peces de eípecie 
incognita á todos los Naturaliíl:as , y Peícadores de eíl:a& 
R~g,on!s , qu~ fup'ieron ab.uodautemente la falta do fardi­
na (a). Es verdad, qui: defpues acá · no volvieron á aquel 
litio ,·qichJS{ pe.ces. p¿i:p ;ell:a ci.Kunfram;ia na..ia,, ob~a .á 
~ue(Lo pro¡idfüo, flúe.s no' 'q.wta .que ·aquella fuafe , verda­
dw1 peregri;uciQll JCle una; cíp.ei:ic: 8e peces-+·•defde algun. 
mar. dilh11tili1110 al de Bretaña; y a.fi como fe retirar.onlue-, 
go , pudiero11, _ ú ~ifiefon, , hacer alli. ~na colonia• efbble. 
Quizá Jai e1pe¡icru:1a de lo .qu~ .padfOla■ por la pefca l<>i 
h:z11.dcfdriar. r ,•, , . i, . o,:~ . , ., "· .. ., , .. . ,_ , 
• íl S 3 ,d1i O i.:afo &, nos re{po~<Je t que DO es !f1CM!l:e,r,'Juc, 
-a;¡rnlll<JS "p,!CC6 .vi:.liefon de rmuy , laJiosi ¡1,pµes podr.in habitw 
algu11 eípicio de nur no muy diíl:ante ,. pero donde nunca 
Jle,aron los P.:fca:lo 'es; replicaremos ·10 primero, que , ann 
1i ~ti:lo cifo ~ ,.ll.lJ infi11r.i:,1, qiie . .no huvo p.!l'qjOliªªion, .fin<J 
q,ie h , peregria:icioa mq fue, mil.y h11g1 ¡ fuer:r dé que la · POf 
4i,iliJa:l d:', las ,cortas infiere,Ja: poíibilidad de las l.u!gas., Re• 
p'icar6m.JS lo fegundo , que para_ ncreflro principal intento; 
lo mifml hace uno qu~ '1tro . . S1 ,en ·niieftros mares pued4 
el.Ur eícoiilida una, ú orsa efped; qe peces , de modo , que 

rJr cípacio de algoooi, óude , mili\hos; íiglos .- no,fe defcubra 
Peícalores, y N,turaliJ.1:as , pueden entre efiai , fér con> 
• • t 1 ' 
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prehen-:lidas algunas de las que hoy fe cree hallarfe to lo 
e11 los mares Aliaticos , ó Americanos. l'or coniiguien:e, 
no e~ mei1e!ler recurrir :í que n_os vengan de allá algu• 
nos rnd1V1duos de ellas por medw de portentofas incrcib!es 
iiiu!idaciones , pues eíl:,rndo en nue!lros mares , por i nun · 
dac1ones pequeñas , ú otros accidentes , pudieron Jer arro­
jados fobre nueíl:ras tierras , y pttrificarfe en ellas. 

54 Ell:rabóa dex:ó eícrito . lib. 3 , que E!paña producia 
muchos Cifnes. Ni uno produce hoy Efp~Íla. Ali ellas 
al.'es , que un tiempo fueron domeílicas en nue!lra Re­
gilln , hoy fon tan peregrinas , que corno taks fon alhajas 

·~~~- . r 55 Del reyno vegetable nos ocnrre lo primero el :u·bol 
del bálfamo , el qual en la anrighedad , fcgun te!limonio 
de Plinio, era prirativo de la Judéa; y hoy en Judéa ni una 
planta de ellas nace , pero sí inumerables en la Arabia. Si, 
<s verdadera la tradicion Judaica , refc1ida por .)ofepho,, 
<le qm: la Reyna Sabá havia traído aquella planta , hafra, 
entonces peregrina , á Jndéa, vé aqui · dos translaciones, ó 
peregrinaciones de una -mifma efpecie veger.ble. Hagafe 
aqui la rdiexioll de que, fi faltando hoy ja noticia de quo 
11n tiempo fue fecunda de balfamo la Judéa , fe hallafe hoy 
en· aquella tierra petrificada una planta de efra eí.pecie , ó 
Ulli piedra figurada con la imprefiOJl de c;lla, fe qi¡ebrari.u 
.las-cabcz~ los,; Filófof11s- difc.urru:ndo fobre el phenómeno¡ 
y un0&- diriau,; qne havia fido juego de la Naiuraleza , ó 
,:,fe&, del ,acafo ; oti11s , que el Diluv.io U niverfal , ú otra 
granck, inundacion hayia. traído de .. remoqs tie¡ras aqud ar• 
bol :,w,Jadéa·, ,. peri\ ,todos err4rÍae,,p\ife.rahl~p~Jl!t- ¿ ,Por 
'Juévpo-ríw:vde!lá ho)lllo,,nifmQ,!l()¡ll ; l¡s ;pje~r~~r.ad.s de 
plan~-; ~ub ,¡[ ,prcfi:ota ,f~ll efirangcr¡i,? , o rir .. ij~<i., :i-lgú• 
n~ de> lis que ,hoy fon efrr.ingeras • , no · fenan domc!licas 
•n.tÍf10ao,lá : uudl.ras B¡egione, , del mj(mo m9do qi1e el 
balfamo efrrangero hoy á Judéa , fue un üe111po produc" 
c:ioij 1di, ' ,mÍ111l al-reno-?, ,l · 1 ' , , • , 
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11~-56-0, 'j)ái~io ]9 _r fe~~do ,al arbol ,_de -la c¡inel~, el qua!, 
llCICn9 :~ c¡lig4 -~íPlwto., :J1D ·fe c¡¡¡oa e.n Íll(ICl)lp0 e1,1 la 
u 1· ,. 
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